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Rafael López Guzmán

De Malinalco a Granada

Lalunavino a la fragua
consu polisónde nardos.
El niño la mira mira
El niño la está mirando.

FedericoGarcía Lorca.

ederico García Lorca nunca conoció México, lamuerte leayancó

( L Gpjiada aquel fatídico 19 de agosto de 1936. No obstante, su
pala|m no fue silenciada yfecundó con su teatro, poesía yarte el

quehacer de las generaciones inmediatas que avalan su actualidad. Con estos
báisicbs, Luis Mario Schneider presentaba su libro García Lorcay

MMm €n la faltad de Plosofía y Letras de la Universidad de Granada en
1998.::|Lcababa de participar en ei Congreso Internacional "Federico

García Lorca, (||sico-modemo (1898-1998)" yya no volvería a la ciudad de la
Atolera.

5u admiracióh;por elautor del Romancerogitano lehabía llevado, envarias
ocasiones, a dejar'̂ u entrañable tierraadoptiva de Malinalco y pasear, en un
Itinerario lorquiano imaginado, por las alamedas del Genil, los pueblos de la
Vega (entre Santafé y.Fuentevaqueros), a vivir el bullicio de los barrios de
Granada, a integrarse, asumergirse con sus gentes en el Albayzín, Sacromonte,
íRealejo, enesos escenariosmíticos que hacía suyos yque, en alguna ocasión, le

i== permitieron pasear ensolitano por los jardines de un alojamientg-íprivífegiado
¡unto a laAlhsfñbíif¡eLCarmende laFundación Rodríguez Acosta. "Cuate, esto> schneíder.

„ t 'í: r» I I I Gonzalo ütrilla.
esun sueño fifne decíi. Pero nóíi|or el paisaje oparaje histórico, sino por el ' CoLecáóif::Loi6 Mario Schneider.



color íntimo delaflor, lacaída del rocío entre las hojas oel animado silencio de
los árboles balanceándose con las brisas matinales. Estaba, en aquella ocasión,
primavera de 1993, impartiendo un curso programado por el "Seminario de
EstudiosLatinoamericanos" de la Universidad de Granada sobre "La literatura
mexicana en el siglo XIX".

Quizáfue su estanciamásintensaenGranada. Asu dedicación comodocente
universitario ibauniendo, díaa día, susonrisa, sucomentario siempre acertado
(con "chispa" que decimos enAndalucía). Eralaimagen directa desusatisfacción
interior compartida con elamor que siempre conocimos ycon los amigos. Alegre,
vivo, conunaactividad quenocesaba, renunciando alrito delavisita monumental
porcompartir espacios degrupos humanos, dehistoria viva. "Rafael, mevoy al
Rocío", aquel día estaba radiante, era una de sus ilusiones imposibles que
ahorapodíarealizar. Se modificó suactividad universitaria y regresó entusiasta.
Las marismas, la romería, laAndalucía folclóricay, a lavez, profunda y devota,
iCómo le gustaba la vida! Esa constatación del ser humano que aspira, que
desea, que se frustraperoque sigue adelante y que nosdejó en sus relatos, en
supoesía, ensusnumerosos textos donde, al igual que ensubúsqueda cotidiana,
siempre hay un resquicio para la sorpresa, para lo mágico y para la opción
frente al destino.

Pero Luis Mario sueñay comparte sus ideales. Los proyecta en su propia
existencia cuando anhela la conversación con poetas, escritores noveles o se
sumerge enlacomunicación directa de sus clases impartidas enlaUniversidad,
con alumnos despistados recién llegados a las aulas, los cuales anonadados se
interrogan sobre lapresencia de "este argentino que vive en MalinaJco".

- ¿MalinaJco?, pregunta alguien.
(Responde su poesía)

- Navego por los mapas, / quizá de MalinaJco osus cantinas, / en el ancla de
un viaje detenido / en tu larga pupila / de sonámbula exquisita.

Ese viaje vital e ininterrumpido: "Vengo a Granada para ver lo que vio
Federico, quiero saborear el aire, contemplar la luz yla luna". ¡Ay, la lüpíi
MalinaJco de aquel 18 de enero de 1999!

Por el cielo va la luna
con un niño de la mano.
Dentro dela fragualloran,
dando gritos, losgitanos.
El aire la vela, vela.
El aire la está velando

F.G.L.


